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Resumen
A finales de los años ochenta, el sociólogo valenciano Josep 
Vicent Marqués comenzó a introducir en la academia la idea de 
que la sexualidad humana no respondía a patrones biológicos, in-
natos y universales, sino que era construida cultural y socialmente, 
respondiendo a los intereses de los poderes económico-políticos 
de cada época histórica. Así, formuló tres paradigmas que habían 
configurado la sexualidad de la sociedad española desde el siglo 
XIX y que han convivido hasta nuestros días: el clerical-represivo, 
el burgués-tradicional y el capitalista-permisivo. 
A través de las variables que componen cada modelo y que iremos 
detallando en el texto, iremos reconstruyendo los cimientos de la 
percepción social hacia las mujeres que ejercen la prostitución, 
así como los orígenes de la estigmatización que pesa sobre las 
mismas en la actualidad: el presupuesto ideológico, la imagen 
sexual del varón, la imagen sexual de la mujer, el tono del dis-
curso acerca de la sexualidad, la actividad sexual típica, el com-
portamiento sexual considerado perverso, el temor principal, la 
fantasía dominante, las realidades que ignora y fomenta a la vez 
y los agentes portavoces del modelo. 
Por último, también veremos cómo estos modelos de socializa-
ción de la conducta sexual han permitido la dicotomización de 
las buenas y las malas mujeres en función de su sexualidad, in-
fluyendo en los posicionamientos actuales sobre la prostitución, 
tanto a nivel de debate social, como político e incluso jurídico.

Palabras clave: Prostitución, estigma, socialización, sexualidad, 
género, feminismo
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1. ¿La conducta sexual es innata o se construye 
culturalmente?

Una de las primeras preguntas que surge al plantearse 
una investigación de este tipo es a qué nos referimos con 
socialización de la conducta sexual. Con esto, aludimos 
a que toda conducta sexual humana, así como los imagi-
narios que se trasladan a la sociedad derivados de esta, 
tiene que ser aprendida socialmente, es decir, no puede 
ser desligada del contexto en el que es producida.

Se trata de un proceso de socialización en la construc-
ción de la sexualidad y el género. Un conjunto de reglas 
que configuran los comportamientos sexuales sociales y, 
por lo tanto, establecen cuál es la norma y cuáles son 
las desviaciones de esta. La regla más efectiva y longeva 
(remontada a las escrituras bíblicas, como desarrolla-
remos más adelante), en el sentido de vigilancia social 
de la sexualidad, ha sido la dicotomización de género, la 
distinción entre las malas y las buenas mujeres. De este 
modo, se van fijando qué comportamientos sexuales de 
las mujeres deben ser aceptables socialmente y cuáles no. 
Dentro de este proceso de categorización social, el sexo 
de pago es la cuestión que ha resultado más potente para 
regular la actividad y el comportamiento sexual femenino. 
Producto de esto, es la estigmatización que comporta la 
palabra puta, tanto como insulto, como consideración. Y 
este, precisamente, es el asunto que vamos a ir desarro-
llando en nuestro análisis: cómo se ha construido la socia-
lización sexual en torno a la prostitución para llegar hasta 
la concepción actual de la misma, el estigma y cómo esto 
configura las dinámicas de género y el comportamiento 
sexual femenino (y masculino). Es necesario aclarar, antes 
de comenzar, que el sustento teórico fundamental de 
este trabajo, los modelos de socialización de la conducta 
sexual de Josep Vicent Marqués, habla desde una pers-
pectiva binaria y centrada en el coito, por lo que durante 
todo el desarrollo del mismo se va articulando en torno 
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a la concepción de la existencia de hombres y mujeres 
como únicos géneros. Pese a que la autora no comparte 
esta idea, no se han podido encontrar referentes teóricos 
en torno a los patrones de conducta sexual social y la 
prostitución con una perspectiva queer, por lo que cual-
quier referencia y/o comentario son bienvenidos.

¿Cómo miramos socialmente a la prostitución? ¿cuál es 
el origen del estigma?

Aunque no podamos desarrollar completamente la 
cuestión del estigma, resulta interesante observar cuáles 
son las diferentes dimensiones sociales en las que opera 
el estigma de la prostitución y ofrecer, al menos, unos 
breves apuntes sobre el mismo.

 Para comprender su profundidad, hemos acudido 
también al interaccionismo simbólico de Erving Goffman 
(1998), que explica cómo a cada rol social se le asignan 
unos ritos de interacción comunicativa y cómo estos se 
van construyendo en función de cuál sea ese rol en la so-
ciedad. Pero, ¿qué ritos de interacción se reserva para las 
prostitutas? El estigma puta está dividido en otros tres 
estigmas: puta como mujer que disfruta de su sexualidad, 
puta como la mala mujer y el de hijo/a de puta, en el 
que se combinan el ser puta como “la peor profesión que 
pueda existir” para una mujer y el estigma social de la 
mala madre, que pesa entre todas las mujeres. En palabras 
de Paula Ezkerra, una de nuestras entrevistadas (2015):

“Nosotras ahora estamos con la lucha por el reconoci-
miento de un trabajo, pero es un trabajo que viene acom-
pañado por el gran estigma de la humanidad sobre la 
mujer y su sexualidad, que es la palabra puta. Entonces, 
este gran estigma hace que sea más difícil, ya que las 
putas somos consideradas como objetos, como algo que 
utilizarse para quitarse las ganas, sin derecho a reclamar… 
Todo esto aumenta la violencia ejercida hacia las trabaja-
doras sexuales y legitima este estigma. A veces no la vio-
lencia directa desde el Estado, pero sí la violencia de no 
reconocerte como sujeto de derechos, porque las putas 
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no podemos pretender cotizar, cobrar, tener hijos, etc. Si 
rompiésemos el estigma puta nos ayudaría a todas las mu-
jeres del mundo y a los hombres también, porque sería 
derrumbar un muro de esta construcción social que te-
nemos sobre la sexualidad”.

En primer lugar, el estigma de puta, entendido como 
mujer que goza libremente de su sexualidad, es el que se 
refiere a la estigmatización que actúa como instrumento 
de control de la sexualidad femenina, poniéndole límites 
y unas pautas de cómo debe ser; provocando así que la 
mujer se avergüence, sienta culpa por su comportamiento 
y se acabe escondiendo (Osborne, 2004). Es aquel que se 
refiere a lo “peligroso” que es el placer sexual para las 
mujeres, a que “si no se tiene un comportamiento sexual-
mente moderado es normal que ocurran cosas malas”. El 
trabajo sexual pone toda esta construcción en jaque, ya 
que desacraliza la vagina como elemento de libre uso y 
empoderamiento económico y rompe la idea patriarcal 
de la virginidad como aquello que determina el valor de 
una mujer. El ejemplo más representativo de este estigma 
es el fenómeno de la justificación social de la cultura de 
la violación, con la pregunta del cómo iba vestida, si iba 
“provocando”, etc… Un estigma de corte exclusivamente 
femenino, ya que, por ejemplo, en el caso de los hombres 
el decir puto no guarda la misma serie de connotaciones 
negativas que en lo relativo a las mujeres. 

El segundo estigma que comentábamos es aquel que 
se refiere a la dicotomía de las buenas y malas mujeres, 
que enlaza con el anterior, puesto que, en función de 
nuestro comportamiento sexual, se nos va categorizando. 
Esta concepción se remonta a las escrituras de la Biblia, en 
la que ya se hablaba de Eva como la mala mujer, aquella 
que conduce al pecado y causa de todos los males de la 
humanidad y en María, como la mujer buena, inocente 
y sumisa, es decir, el modelo de mujer a seguir. Un me-
canismo de creación de identidades y separación entre 
mujeres que, como señala Dolores Juliano (Abad, 2014), 
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actúa como un “elemento de control social importante y 
de estabilidad del sistema”. Por último, el tercer estigma, 
el del ser un “hijo o hija de puta”, es en el que se mez-
clan dos elementos muy significativos: el de puta como la 
última profesión que quisiera ejercer cualquier mujer (el 
famoso “ninguna mujer nace para puta”) y el de la puta 
como “mala madre”. Además, también se ataca uno de 
los pilares fundamentales del patriarcado, ese estigma de 
la “mala madre”, que es una emulsión de los estigmas fe-
meninos que hablábamos anteriormente. Porque a pesar 
de que, aproximadamente, el 80% de las trabajadoras se-
xuales sean madres, la sociedad patriarcal sigue conside-
rando el ser “mala madre” y el ser un/a “hijo/a de puta” 
como los insultos más graves de toda la lengua castellana. 
La combinación de todos los estigmas, que todavía pesan 
sobre mujeres que ejercen la prostitución, pero también 
entre las mujeres que no se dedican a esta profesión, se 
visibiliza a la perfección en la valoración que hace la so-
ciedad de las prostitutas. Una valoración que se plasma 
en la elaboración de las políticas públicas de las que dis-
ponemos, en las que se discrimina, criminaliza, vulneran 
derechos y en las que no se tienen en cuenta todas las 
realidades del trabajo sexual (Arella et al., 2007), como 
venimos señalando.

2. Metodología y fases de la investigación
Antes de comenzar a desarrollar los aspectos metodo-

lógicos que empleamos, es necesario explicar que esta 
comunicación es una selección realizada dentro de una 
investigación mucho mayor y en profundidad, por lo que 
a nivel metodológico es mucho más extensa de lo que 
debería ser para un trabajo de este carácter. Así, nos 
hemos basado en una metodología de tipo cualitativo, 
en el marco de una investigación sobre la percepción del 
trabajo sexual en la esfera pública, el empoderamiento 
feminista en la prostitución y su incidencia política como 
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colectivo organizado. 
Durante varios años, se ha utilizado la observación 

activa del debate y de los posicionamientos públicos de 
las organizaciones y activistas pro-derechos en la esfera 
digital. Además, desde finales del 2015 hasta la actua-
lidad, se han realizado entrevistas en profundidad, las 
cuales se insertan en una aproximación etnográfica al es-
pacio digital (redes sociales) del activismo en el trabajo 
sexual, en la que la observación participante ha funcio-
nado como vínculo con las/os protagonistas. 

Y, ¿cómo ha sido dicha aproximación etnográfica? 
Nuestra aproximación al espacio del activismo en el tra-
bajo sexual ha tenido lugar de varias formas. La primera, 
mediante la revisión bibliográfica, analizando los últimos 
estudios relacionados con el trabajo sexual en el ámbito 
hispanohablante, anglosajón y francés bajo una perspec-
tiva interdisciplinar, nutriéndonos de la Antropología, la 
Comunicación, el Derecho, la Geografía y la Historia del 
Arte. La segunda, a través de la observación participante 
tanto online (etnografía virtualizada) como offline. En el 
espacio online, con un seguimiento de los perfiles de la 
red social Facebook de varias trabajadoras sexuales ac-
tivistas y los colectivos pro derechos, desde 2015 hasta 
la actualidad. En el offline, con trabajo de campo en el 
colectivo argentino de trabajadoras sexuales AMMAR 
(Asociación de Mujeres Meretrices de la Argentina en 
acción por sus derechos), de julio a noviembre de 2017 
y con la asistencia a varios eventos que supusieron hitos 
dentro de la temática a nivel de visibilización y debate 
público, tanto en Argentina como en el Estado español, 
desde 2015 a 2017.

Por otro lado, se han entrevistado a trabajadoras se-
xuales y aliadas de diferentes colectivos que trabajan por el 
reconocimiento de derechos laborales del trabajo sexual, 
contando así con los testimonios de María Palomares (se-
cretaria y directora ejecutiva de la fundación feminista 
estatal Calala), Montse Neira (investigadora, politóloga y 
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trabajadora sexual), Clarisa Velocci (colectivo pro-dere-
chos de las trabajadoras sexuales Genera en Barcelona) 
y Paula Ezkerra (trabajadora sexual, ex consellera de la 
CUP y activista de Putas Indignadas). La Candidatura 
d’Unitat Popular (CUP), es un partido político catalán 
que se define como independentista, feminista y anti-
capitalista, del que Paula Ezkerra fue consellera en el 
distrito de Ciutat Vella en Barcelona, marcando así un 
hito en el país, con la entrada de una trabajadora sexual 
en una institución política. A su vez, Putas Indignadas 
es un colectivo conformado por mujeres que ejercen la 
prostitución, colectivos vecinales, entidades y activistas, 
que surge a raíz del 15M, con motivo de protestar contra 
las múltiples e indiscriminadas redadas policiales que se 
suceden en el Raval. También tuvimos la oportunidad de 
entrevistar a Rafa Ruiz (técnico en salud sexual del colec-
tivo LGBTIQ+ Lambda, en Valencia), Alexandra Sánchez 
(responsable de comunicación en AMMAR), Georgina 
Orellano (trabajadora sexual y secretaria general de 
AMMAR) y María Riot (activista de AMMAR, trabajadora 
sexual y actriz porno).  

Pero, ¿cuáles han sido nuestros referentes teóricos 
principales? La primera es Donna Haraway (1991:28), con 
su Teoría del conocimiento situado, que entiende que es 
necesario poner en evidencia el lugar desde el que se 
parte al hablar de los objetos de estudio, puesto que, 
“independientemente del tipo de método empleado, 
ningún conocimiento está desligado de su contexto ni 
de la subjetividad de quién lo emite”. Por ello, hemos 
ido desgranando, de manera progresiva, la posición de 
partida y las líneas contextuales que nos han ayudado a 
construir el proceso intelectual que ha ido gestándose, 
de acuerdo al desarrollo de esta investigación. De este 
modo, no partimos desde supuestos abolicionistas, ni de 
sexualidad conducente, pero sí desde la perspectiva emic, 
como explicábamos al principio, es decir, incorporando la 
perspectiva interna de las personas que están dentro de 
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unos grupos concretos y su interpretación de los signifi-
cados socio-culturales. Además, hemos bebido de otras 
fuentes teóricas como la antropología de la sexualidad, 
bajo los postulados de Despentes (2007), Nieto (1989 y 
2011), Plummer (1991), Rubin y Vance (1989), pero, sobre 
todo, hemos partido de supuestos del antiesencialismo 
y la Teoría queer. Todo ello, nos ha conducido a replan-
tearnos la investigación en términos de relativización de 
las pautas sociales establecidas y la conducta sexual. En 
consecuencia, en los siguientes apartados, veremos cómo 
se ha ido configurando el modelo de socialización de la 
conducta sexual actual, a través de la herencia de los tres 
modelos socio-sexuales que propuso Marqués (1981). 
También iremos viendo qué influencia en los posiciona-
mientos sociales, legales, el control del espacio público 
y la salud sexual han ido teniendo sobre las políticas pú-
blicas actuales en materia de prostitución.

3. El débito conyugal del modelo clerical-represivo
El modelo clerical-represivo se dio entre finales del siglo 

XIX y principios del XX, siendo, además, el protagonista 
en la etapa de la dictadura franquista. En él, la sexualidad 
queda justificada únicamente con fines de reproducción, 
pero una reproducción “socialmente legitimada” a través 
del matrimonio, ya sea con o sin afecto. De ahí, deriva la 
idea del débito conyugal, en el que se constriñe a las es-
posas a tener relaciones sexuales con el marido, a pesar 
de que se considere el sexo como un “instinto pernicioso 
del que es necesario defenderse” y se silencie todo lo 
que gire alrededor suyo. Un ejemplo de esta disposición 
física y emocional dentro del matrimonio es el Manual de 
la buena esposa, del año 1953, que se entregaba en el 
Estado español a las mujeres que hacían el Servicio Social 
en la Sección Femenina (administrada por Pilar Primo de 
Rivera)�
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Ilustración 4. En la fotografía se muestra la disposición afectiva, física y sexual 
de este modelo, recuperando la idea del débito conyugal, también a nivel 
emocional. Fuente: El Polvorín (2017).

Ilustración 5. Cartelería de la guerra civil para la concienciación militar sobre 
las enfermedades de transmisión sexual. Fuente: Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte (2017)
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La imagen sexual masculina tiene un carácter impetuoso y 
“desbordante”, puesto que hay que atender la necesidad de-
rivada de ese “instinto pernicioso” que hablábamos anterior-
mente. Por su parte, la mujer ni tiene sexualidad, ni deseo y se 
le ve exclusivamente como madre y esposa. Aquí ya se podía 
observar cómo iba tomando forma la dicotomización femenina 
entre mujer “pura/virgen” (como asexuada) y mujer “mala/
puta” (provocativa y con deseo sexual). Al considerar todos los 
comportamientos sexuales como perversos, especialmente la 
masturbación, las fantasías y la homosexualidad, la prostitución 
se sitúa como vía de escape fundamental a todas las prohibi-
ciones sociales. Asimismo, los agentes portavoces de las carac-
terísticas del modelo eran los sacerdotes, ya fueran curas cató-
licos, pastores protestantes, etc. De este modo, vemos cómo, 
a partir de este modelo clerical-represivo, se origina el uso de 
la prostitución como vía de escape, a partir de la dicotomiza-
ción de la realidad sexual femenina entre las malas y buenas 
mujeres, en función del deseo sexual que experimenten y su 
rol social. Este uso se consolida como una alternativa a una 
realidad social asexuada impuesta hacia las mujeres, a la repre-
sión por no poder tener fantasías sexuales, masturbarse y, en 
general, ese silencio y concepción negativa en torno al sexo. 

Además, la prostitución, en este modelo, se sitúa como 
consecuencia última del “dar salida” a ese instinto irreprimible 
masculino socialmente construido.  Esta hipocresía social tan 
instaurada de concebir la prostitución como un “mal nece-
sario”, pero tener a una esposa fiel, casta y sumisa a dispo-
sición del marido, se reflejaba muy bien en cuestiones como, 
por ejemplo, la cartelería de la guerra civil que impulsaba la 
Inspección General de Sanidad Militar para la toma de con-
ciencia de los soldados con respecto a las enfermedades de 
transmisión sexual.

4. Sal gorda: el modelo burgués- tradicional
El modelo burgués- tradicional se torna el paradigma de la 

doble moral, con el lema “haz lo que yo te diga, pero no lo que yo 
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haga” y su reflejo en la concepción social de la sexualidad: mala, 
pero apetecible al mismo tiempo. Este modelo se encuentra 
menos influenciado por la moral religiosa, ya que sus principales 
portavoces son los hombres burgueses liberales y anticlericales. 

La influencia burguesa se evidencia en la paradoja de la con-
cepción sexual, que es buena y divertida para los varones bur-
gueses, pero mala para las mujeres, porque “las convierte en 
putas” y para los obreros, porque “les impide trabajar” (Marqués, 
1981:24). Con respecto a la imagen sexual del varón, es el sím-
bolo de la potencia, pues su deseo sexual es “inagotable” y la 
actitud que adopta es la del cazador en busca de la presa (todas 
las mujeres son presas, menos la madre y hermanas), primando la 
cantidad a la calidad de las “conquistas” y valiéndose incluso del 
“juego sucio” para conseguirlas (mentir, chantajear, comprar, en-
gañar, etc.). Un ejemplo de ello en la actualidad, sería la actitud de 
varios personajes populares españoles como Julio Iglesias, Bertín 
Osborne o Arturo Fernández, el “clásico macho español”.

Ilustración 6. Captura de pantalla de la serie La Casa de los Líos, en la que 
podemos ver la actitud que venimos describiendo en el modelo burgués-tra-
dicional. Arturo Fernández, perfectamente trajeado y con la imagen del clási-
co galán, intenta seducir a una mujer y para ello se valdrá de los mecanismos 
que le sean necesarios. Fuente: Antena 3 (2017).
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Toda esta actitud con respecto al sexo, ha tenido su re-
flejo en el humor popular clásico, con los chistes machistas 
y el humor conocido como de “sal gorda”. El humor “de 
sal gorda” es un tipo de humor popular, de carácter ma-
chista, originario de este clásico chiste de alusión fálica. 
Humor en el que se pone de manifiesto la fantasía recu-
rrente y estereotipada del pene “descomunal, permanen-
temente erecto e incansable” (Marqués, 1981:38). El ideal 
masculino, además, tendría su referente en la literatura li-
bertina y romántica, especialmente en los personajes de 
Giacomo Casanova y Don Juan Tenorio. Respecto a la se-
xualidad femenina, vemos cómo se va consolidando la di-
cotomía anterior de “decente y buena madre/asexuada” 
y “viciosa/ con instintos sexuales”, la cual se sitúa como 
“presa apetecible para el varón cazador”, volviendo a la 
estigmatización social de “puta” como mujer que disfruta 
de su sexualidad. A los hombres se les reconoce la sexua-
lidad como positiva y se valora, pero las mujeres adoptan 
el papel del varón del modelo anterior: “se le supone una 
sexualidad viciosa, instintiva, que tiene que aprender a re-
primir mediante la educación moral de su voluntad, con el 
objetivo de que la sociedad le confiera el título de esposa 
y madre decente” (Marqués, 1981:45). 

La actividad sexual típica del modelo es doble: en el 
matrimonio oficial y decente, el débito conyugal reque-
rido por el varón y sufrido por la mujer; fuera del matri-
monio, en exclusiva para los varones y “mujeres viciosas”. 
Así, este paradigma fomenta la prostitución, que, en fun-
ción de “la capacidad adquisitiva del varón que paga, se 
diversifica extraordinariamente (amantes con piso puesto, 
burdeles de lujo, burdeles sórdidos, prostitutas de calle y 
trabajadoras con sobresueldo)”. El comportamiento sexual 
considerado perverso son todos menos el coito repro-
ductor matrimonial, aunque ahora la perversión es valo-
rada, mientras permanezca al margen de la sociedad y no 
compita con el “matrimonio decente”. Por otro lado, el 
temor principal es la disfunción, ya que la aparta de su rol 
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de “potencia sexual y cazadores”. En ese sentido, también 
se teme que su mujer pueda ser “seducida por otro más 
potente que él”, pues él lo hace con las de sus amigos 
(de aquí surgen los celos y la posesividad); derivándose, 
además, en el temor de que las hijas sean seducidas y se 
queden “embarazadas antes de tiempo”, es decir, antes 
de contraer matrimonio formal (Marqués, 1981:26). 

En este modelo, las fantasías más recurrentes de-
penden, habitualmente, de la clase social: mientras que 
para los ricos sería un harén con mujeres para ese “inago-
table deseo sexual”, para los no pudientes era el sexo de 
pago, ya que no podían comprarlo. 

Por ello, la prostitución era alimentada, en base al man-
tenimiento de la idea de “dar salida” a ese “deseo inago-
table” del varón y a la fantasía estereotipada del “pene 
siempre erecto, descomunal e incansable” (Marqués, 
1981:49). Sin embargo, también era rechazada social-
mente, puesto que, como señalábamos, este desprecio in-
tencionado servía para que “las mujeres no se distrajeran 
de su papel de madres y esposas” y para que los obreros 
“se centraran en su trabajo”. 

5. Hedonismo moderado: el modelo capitalista-
permisivo

El tercer modelo sexual, el capitalista-permisivo, surge 
tras la II Guerra Mundial al compás de las remodelaciones 
del capitalismo, con el Estado del bienestar en Europa o 
la sociedad de consumo en Estados Unidos. Los cambios 
que se vivieron a nivel económico se vieron reflejados tam-
bién en los comportamientos sexuales, pues se pasó de 
un modelo en el que primaban el ahorro, la austeridad, el 
trabajo y la moralidad pública, a otro en el que se valoraba 
el tiempo libre, la calidad de vida y el disfrute hedonista 
de las cosas. 

Según los presupuestos de este último modelo, la se-
xualidad se ve como positiva para hombres y mujeres y 
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se pone énfasis en la educación sexual, que es la que ga-
rantiza el éxito de la pareja. Esto provocó que se experi-
mentase un gran auge de la divulgación científica sexual 
y la pornografía, ya que la sexualidad se concibe como 
un objeto de consumo en el que es necesario invertir. 
Como consecuencia de ello, los técnicos y técnicas de la 
sexualidad (médicos/as, psicólogos/as, sexólogos/as) ad-
quieren un protagonismo social absoluto, para poder co-
rregir errores y ser un experto en habilidades sexuales. Así, 
la imagen sexual del varón cambia la cantidad (el deseo) 
del modelo anterior por la calidad de este (la habilidad 
para hacerlo). Aunque en este modelo, la mujer sí que sea 
portadora de la sexualidad, es dependiente, puesto que 
el placer sexual de la mujer es responsabilidad única de 
las habilidades del hombre (si no se alcanza, se fingen los 
orgasmos), no siendo protagonista en la misma. Las activi-
dades sexuales típicas son las relaciones prematrimoniales, 
la sexualidad con fines de placer y comunicación, la gim-
nasia sexual (Kamasutra) y la anticoncepción. En teoría, no 
existe ningún comportamiento perverso, a excepción del 
cierto rechazo hacia la homosexualidad, que sólo se tolera 
si no se encuentra dentro del círculo social propio. Por otro 
lado, la fantasía dominante de este modelo es el orgasmo 
simultáneo, como “expresión perfecta del correcto ajuste 
de la pareja” y la cama redonda, “versión más actualizada 
y democrática del harén del modelo anterior”.

En lo que respecta a la prostitución, este modelo la con-
cibe en su versión más liberal, puesto que es donde co-
mienzan a aflorar las ideas que la no penalización del ejer-
cicio y de la agrupación sindical en torno a los intereses de 
las prostitutas (Marqués, 1981); por lo que vemos un gran 
avance en cuanto a los demás modelos.

6. Conclusiones
Como hemos visto, de los tres modelos sexuales que 

hablábamos, el primero es del que menos posos tenemos 
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en la actualidad, quedando relegado prácticamente a los 
grupos que profesan una fuerte religiosidad. Las raíces del 
segundo todavía continúan estando presentes y el tercero 
es el que ostenta la hegemonía actual, especialmente entre 
la juventud, fomentando el “nuevo machismo”, tal y como 
aseguraba Josep Vicent Marqués (1981), que decía que es 
aquel que “practica la erótica de la responsabilidad, en 
la cual el poder depende no tanto de la potencia sexual 
cuanto de la capacitación técnica”. Todos los discursos que 
hemos visto parten de la universalidad del binarismo de 
género, pero, además, parten únicamente de las premisas 
de los hombres, alienando las de las mujeres a un lado y 
situándolos a ellos como eje central en el terreno sexual. 
Asimismo, no cuestionan las “pulsiones copuladoras” que 
se explicitaban en cada uno de ellos y todos sitúan el pene 
(y la genitalidad) como parte fundamental para el placer y 
al coito como la práctica sexual por naturaleza. Por lo tanto, 
sólo se han tenido en cuenta las realidades socio sexuales 
mayoritarias (y masculinas) de las diferentes épocas retra-
tadas. Los tres modelos separan la sexualidad de la cotidia-
neidad y lo público, situándola exclusivamente en el ámbito 
privado y culpabilizando al sujeto, mediante valoraciones 
técnicas o morales. Ninguno propone un enfoque iguali-
tario, en el que la iniciativa sea libre y se comparta la res-
ponsabilidad. 

De los tres modelos todavía continuamos heredando 
ciertos aspectos que condicionan nuestra sexualidad actual 
y de los que apenas somos conscientes. Uno de ellos, sobre 
los que más pesa el estigma de la prostitución, es la dicoto-
mización de las malas y las buenas mujeres, en función de 
su actividad sexual. El segundo sería la concepción de la 
prostitución como salida o alivio de un “instinto masculino 
irrefrenable”, lo que implica que todavía la prostitución 
esté orientada hacia el deseo masculino, porque como a 
las mujeres no se nos otorga esa “sexualidad socialmente 
desbordante”, no tendríamos esa necesidad de “alivio de 
instintos” y si existen prostitutos, se presuponen social y 
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tradicionalmente más orientados a la conversación y al 
acompañamiento que a la actividad propiamente sexual. 
Toda esa construcción del deseo imparable masculino tiene 
su reflejo actual en el humor popular, como señalábamos, 
con los “chistes de sal gorda” y la literatura, con Casanova 
y Don Juan. Del mismo modo, también vemos actualmente 
cómo se desarrolla la idea implícita de que la sexualidad 
debe partir de una relación monógama entre dos personas 
y su repercusión en la prostitución, la cual no le puede 
“hacer sombra” a estas uniones (Marqués, 1981:36), pero 
se continúa acudiendo a la misma a espaldas de la pareja y 
en grupo (masculino). Por último y en este sentido, la fan-
tasía del pene siempre “erecto, descomunal e incansable” 
del modelo burgués-tradicional, se manifiesta actualmente 
en las representaciones masculinas de la pornografía, de la 
publicidad de Internet y, sobre todo, del miembro mascu-
lino en los juguetes eróticos. 

Independientemente de esto, los tres modelos nos han 
servido es para observar y analizar cómo ha ido evolucio-
nando la percepción social de la prostitución a lo largo de los 
últimos siglos en el Estado español, lo que es fundamental 
para comprender cómo se ha ido legislando su ejercicio, 
como veremos en el próximo capítulo. Así, según Marqués 
(1981), en el primer modelo veíamos cómo la prostitución 
supone una alternativa a una realidad social asexuada im-
puesta hacia las mujeres y un “instinto irreprimible mascu-
lino” socialmente construido, a la represión por no poder 
tener fantasías sexuales, masturbarse y, en general, ese 
silencio y concepción negativa en torno al sexo. En el se-
gundo se alimentaba, con el fin de dar salida a ese deseo 
y a la recurrida fantasía estereotipada del “pene siempre 
erecto, descomunal e incansable” y se rechazaba pública-
mente a la vez, para que “las mujeres no se distrajeran de 
su papel de madres y esposas” y para que los obreros “se 
centraran en su trabajo”. En el tercer modelo, finalmente, 
se asume la versión más liberal de la prostitución, ya que 
se instauran las ideas de la despenalización del ejercicio 
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y el derecho a la sindicación de las trabajadoras del sexo. 
Sin embargo, como hemos podido observar, siempre ha 
existido una doble moral en cuanto a la prostitución, pues 
aunque siempre ha sido demandada, no se han tenido ex-
periencias de legalización, se ha perseguido, criminalizado 
y señalado socialmente, estigmatizando a las personas que 
la ejercen y a su entorno más próximo. 
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